
Antonio de Undurrasta 

Marcha Jllagna y otros poen1as 

I 

MEMORANDUM DE LA MARIPOSA 

Flor ,in motor. 

Velero angélico. 

Cbispa de un peregrino arco- iris. 

Naipe alucinado. 

Antifaz de la brisa. 

Llama condecorada . 

. Mensajera de un ballet en siete colores. 

VitrÓ herido en las sonámbulas catedrales del aire. 

Bisagra del arco iría. 

Luz petrificada. 

Corbata de ebrios arlequinc". 
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Marcha maona y otros pnemas 

. Cometa cortada por núbilc• gnomoa. 

Lumi~oso aviao en las sienes cleJ jardín. 

H~licóptero de terciopelo . 

.' Voluble aello en el correo del viento. 

.. 

T rÍnÍt'arÍa libertada de su claustro verde ( 1). 
Anima de _tapices .Yª mucrtoa. 

Flor fosforescente. 

• Agil balanza. en el peso de la luz. 

Abanico se:ráÍico. 

Chamanto que ambula en el fanal del clía. 

Peineta en los blanco.s cabello; del viento. 

Mosaico ebrio~ 

Estandarte e ·n dos pétalos·. 

Pensamiento en párpados de muselina. 

lnf anta del arco 1r1s. 

Condecoración en los azules Jedas Jel aire. 

. . 

¡V olaJ,. volad siempre por que sea luz en el hombre. 

la hermosura que habita · en la vi·da brcvel 

LOS ~PUÑOS DE CAUPOLICAN (1) 

!Expandid vuestros músculos como las f astuosaa carnes 

de una locomotora oceánica 7 

( 1) El poeta alude a la Hor llamada trinitaria y que, vulgarmente, ec 

la denomina « pensamiento>. I 

( 1) Guerr illero araucano que luchó contra la ~onquis ta espe.ñola. Ob-

tu-vo su carg o de 'fo qui por h ber sos tenido 48 horas consc-.c_u ti vas-según 

narra Ercilla-un p e sadísimo madero sobre sus· hombros. Cautivo, fué so

metido al suplicio de ser sentado en la punta de una pica y, simultánca

níen te, muerto a flechazos, 
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que vue.1tro1 músculos rcab·alen com~ el gelatinoao 

y rojo crepúsculo ele un bloque de congrio•; 

Chile ansia el aire que gestsn los mÚ,culo& 

~e lo, pu.mas aitiado.1 en la t,orre de ~u~stroa puño.11 . 

Vuestros hombros, {oh, gran To.quil ya no precisan Je , 

, . [alcohólica• 

columnas de púrpura, ·ni de maderos 

que debéis sostener tre• días con &U8 noches• ' 

para distraer un menguado PartenÓn 

-de hom~rca y tortuga& mapuches e hiapánicaa . 

• Gran To qui: {aed el .,canoero il~minado 

y cchao.t a Chile .sobre tus hombros, a Chile 

mágica canoa terrestre con polvo; harina y sodio 

[ estrellas, 

canoa magna azotada por las .líquidaa muralla• 

del Océano Pacifico y que crcc·e 

en la enloquecida sed • , 

Je chapotear /en los compacto.! pétalos de 8U6 aguaa . 

. Que a,í ya nadie de nuevo podrá sentara• 

en la cpiléptÍ<:a punta d~l pararrayo• 

de todo, l~a conqui•tadore• góticoa. 

Que los · céaare• han de t _ornar~e polvo y 

Arauco por todóa loa hermétic-oa aig lo.~ 
\ 

dentadura · de 
[hormiga•. 

enloquecido ,,al pie de secas lágrima& llorará 

no haber visto, ni ,conquiatado el mar. 

I 
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• 
!ti archa _magna y otro, po'11UU 

Y tú, ' l oh, gran Íoqúi, para ei liombre de lo•• galeone• 

,ólo f uisteia el billete cobrizo, audoro,o, 

que agónico ae clava en un clavapaperlea .. 

Ni súpiateia que el bauprés es una lanza, 

un guerrero que en lo~ salobres c~epÚsc.uloa b~t~lla. 

• Marinos cuyos pantalonea rcvo~otean 

• con el cobri~o viento que forja vueatr.o ·tórax, 

·niaitcne.1 qu~ se entrechocan con verdea bucsoa •. aYentu-

• [rero•, 

con el éobrizo viento que forja vu~atro tÓ;t"ax; • 

canales australes, cordilleras ensangrentadas. coag~lada~, 

por la ' ,an.g.re que te mana al desclavarte la.t ficchaa; 

torcazas, puerto.t, c~llca, gaviotas chorreadaa Je pÚrp~~a, 

por la sang.re que te mana $1 desclavarte la~ .flecha•, 

te supli·can, ciclópeo S~n s~~astián ex·peri~cntal., 

gu.e o• ··. cebéis, ioh, celeste cartoeroJ sob~·c tua hombro• 

a · .una América marinera. 

• 

Os supJican que no 1 ·J"'. ·o v1 e1·~ que por toda ,illa t 
[cátecl'ra 

, el imperiáli.,mo éesárco~ a m·oJo de · ~urul, 

oa di~ la impúdica . punta Je una -pica. 

Oa suplican qu~ ·no olvidéis que coronado . J~ • <:•lan-

. . [ dria.t, lloica• 

y verdea caballos marino,, el maÍ: os llama 

• co·o· a.rnar~lla~ y bíblicas barbas, con .au hoc~o • ,· 

col~rico y clari viclente, 



Aten~a 

Gran T oqui: Imirad todo un pu~blo pende Je 

[ vuestros ·puño.r 

y espera que dejéis caer en . el P~c~Íico 

una canoa magna , intrépid~, tripulada 

por cinco millones de cobrizas sirenas y marinosl 

DIALOGO DE LA GARGOLA 

Cuando en la punta de lo.s dedos se ?bren turbios ojos, 

e iluminan subterráneos za~ros, 

entonces, descienden. por mi sed los sabios bueyea 

y el buque que era nuestro ~s tan solo un diente de 

[ murciél~go,, 

un sombrero de copa en la tenta Je un congreso 

ele hipopÓtamo3 'imperiales. 

~ero, lcusn arcluo ea mi d.iálogo en medio Je la., 

[gárgolas 1 

Un ceiio de musgo me ha calcinado la lengua. 

A menudo resbalo por las cúpulas y arrojo 

puñados de ganzúas envueltas en legítimas 

banderas de ceniza enronquecida. 

Y aun los d~as se di .,Jocan 

como vértebras sudorosamente ebrias. 

En .la garganta aun tengo un denso grifo de sangre. 

¡Dios mío~ lQué semáforo de pulpos para el ahogado 

[celeatcl 
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no cleacienden por el túnel Je· 1a sed lo• Creo que _ya 
[ días verdea. 

En la tierra impera un reloj Je hachas cejijunta•;_ 

pero una luz sublime ~ncendia loa zapato& abogaJos; 

sagradas ventosas murmuran en los pies del marino 

[ mercante: 

portan máscaras de niebla y púas, remachados al puente 

y las banclerns gritan en las aguas, anudadas 

por un encandilado muro de ojos aubterráneos. 

Diréis que es absurdo pero mi endriago y gárgola tutelar 

con un aord.~ aliento de esmera Idas amargas, , 

con los pie& atadoa por un parco cable de tiniebla• 

[absolutas 

y la piel cubierta de ceniza roja ·, ha pue.sto e~ mi garganta 

el diamante capital y ambas pezuñas 

para bien morir. · 

MARCHA MAGNA 

Y o os quiero dejar en posesión de vueatra audacia y 

[f ortiÍicaros, grandes amigos y camaradas m;os; 

yo quiero que eJ rojo pul o ele cada uno de vosotros .sea 

aromático y desnudo: la densa quilla de ciprés o· peumo 

que hiende y O.icila corno un hacba en el terco vientre 

[ de nuestros mare.! azules: 

• yo os quiero d~jar en poses~Óa de vuestra audacia y 

[f ~tiÍicar-os graudes· amigos y camaradas m;oB: 

enseñaros que el oÍicialisaH:> es un pérro mµerto y 

[ sa nguiu olen to, 
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un volantín deacolorid~ ~ anudad~ · en 

.-

u~ ágil matapiojos devorá~dosc a loa 

y parásitos del estanque que tiembla 

en su a~uática enagua -de nenúfares. 

los hºiloa del . • 
[telégrafo, 

má• intrépi~o• - • 

[ mo•q ui toa . 

Es .preciso que ós f ortiGquéis. Cada uno de vo•otro• 

debe llevar las ocho columnas d~ PartenÓn en el pecho . 

y los máa jubiloaos y ecuánimes chas-guis o correos del 

. [Inca en la boca. · 

Es preciao qu~ os f ortiÍiquéis y digáis toda la verdad a 

[los excelenf~simos capataces dé América; 

cada uno de vo.,otros de.be de~ca~gar-toda su electricidad~ 

[~acho 

y encender al Pac~Íico como , un cuchillo enf ureciclo~· ' 

[ terráqueo 

y lanzar aohre él· grandes puent~, jadeantes Je. barcoa . 

. ¡Y apuntad todas vue.stra~ carabinaa ~obr~ la~ gaviota• 

(polftic~• 

. que en la caleta .te disputan · turbiaa t~ipas1-

Pero, lay J~ vos~tros, si como el godo ibé·rico 

os declaráis ~áuf ragos en vu~atros domicilioa 

y .deade allí en verdes bot~llas lanzáis i:nen,aje.s 

a loa pueblos de Chile y de : Amé~ica1 
. . 

' Ha llegado la hora Je abandonar los ~omicilio~. 

Ha llegado la hora de empedr,ar las p1aza.t, la• cuneta•, 

[los puentes,· loa _puertos, 
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la, montañas, loa río, y loa 

y laa e.1c~álida, carnea de-

• camino, ·con Y.ue•traa voce• 
vueatroa • inaoboroable• ~ : 

' [g·raoJea cora:on~a: 

Y o s~ que el resplandor J~J • mío ati:ibula y -co_nfunde 

•. • [a mucho, Ímpostore•: 

Y o aé que el resplandor del tuyo _ Joa c~rbooi:arÍa 

como a pálida" mosca,· .q~e chocan y cr.ujen 

• ~n la guillo.tinadora • eléctrica del reatorán 

de 
1

Pedro Y umbel González: 

. . 
• • Y o ,·é que ha lleg~Jo la hora extre.m~ y que loa niño• . • 

• [bambrien~o.t .,J~. C'hile, 
.. pre~isan que tu persona vaya por f~a pla~a&:11 loa puerto• . 

• • [y ·lo• camino•, 

. tacone41Ja _ de polvo y laurele~ e~~cn·didoa. . • .. 

lÜp., q ·ueda~se en ·casa .como una rata colonial 

y · coger • la postura de un Buda • con .au ·voluminos.ó 

. [amb]igo. de jade, 

cuando no hay un Bard~si, ni . un , Filo meno. ·García, 

[cu~ndo no. ha_y un O'Higgin• 

y .un Recabarren· ya se ha suicidaJol 

Pero, lhuid, ·huid Jel gitano que pus~ dinamita a au. 

. [carpa; .. 
huid, huid · del tornero que ib!¼ a Íorjar su eat~t'-:'a ' 

y que jun_to a la pu1p9sa. Ie·ugua del Otoñó • 

ae le agusánó la m·adera;· 

¡ 
\ 



huid, huid del marinero que no o~Ó la sirena de ,u 

[barco 

y que en la playa, ya para siempre, le escupen los 

[ minotauros; 

huid, huid del pa.!tor que se entrevista con e 1 chacal 

[ de verdes manJ.;bulas • 

para curar los párpados y las lágrima, de sus ovejas; 

huid, hu.id del granjero que llevó todo el trigo a su 
[ se pul tura . 

y que all; espera la muerte del trigo y la resurrecc~Ón 

[ de la carne; 

huid, huid del zapatero que . obsequió sendas botas a la 
[ estatua Je Ía Libertad, 

mientras los pies de todos los desposeídos terminan en 

[lirios morados; 

huid, huid del tejedor que os prometió una túnica. · y 
[ que ni siquiera 

la ha tejido con las fibras de la última lluvia; 
huid, huid del campesino que os asegura que el pan es 

[la cara de Dios· 

y que, impávido, J;a a d~a, soporta que e] panadero 

reste toneladas de peso al rostro de Dios; 
1 

• 

huid huid d 1 andinista que ·escaló el Aconcagua, 

y que es incapaz de darle un puntapiés al Dictador 

elevado sólo a veinte metros de altura; . 

huid, -huid del juez que admini5tra justicia en una 

• [ cómoda silla 

y que sus sentencias se cumplen en la si'lla eléctrica; 

huid, huid del critico que para coger grandeza 



Marcha magna 1J otros poemaa 
--

precisa J ·evorarse "los intestinos del águila; 
huid, huid del pedagogo infatuado que &e •abe &u oÍicio, 

como una··f rígida máquina de escribir el au10; 

J buid, huid, finalmente, de la turbia boina del yo 
• • (por el yo, 

Je todo torvo compadre de aldea que reduce · 

el volumen de un pueb.lo al tamaño de au• turbio& I 
[ negroa bo],illoal 

/ 

. 
,/ , 
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